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¡ N O  H A Y  B I L L E T E S ! Este  le tre ro  lo  p one  L U IS  C A S T R O  «E L  S O L D A D O »  
en  la  ta q u illa  de la  P la z a  de T o ro s  d e  M a d r id  c ad a  
v e z  q u e  torea . Y a  lo  s a b e  e l «D o c to r  I r ig o y e n » ,  de  

M éjico , a u n q u e  r a b ie  «C u r ro  T a ró le s » .  Y  e s  q u e  to rean do , com o se  d em u estra  q u e  to rea  «E L  S O L D A D O » p o r  la s  p re sen te s  fo - 
to g ra f ía s , s e  p u eden  l le n a r  todas la s  p la z a s  y  c o b ra r  lo  q u e  co b ra  «E L  S O L D A D O ». P o r  eso , e l fo re ro  m e jic an o , está  c o n s id e ­
ra d o  en  E sp a ñ a  com o e l d ie s tro  d e  m ás in te ré s  p a r a  la s  e m p re sa s . ¡¡«¡So h a y  b ille les»1 ! E sa  e s  la  b a n d e ra  tau r in a  q u e  trem o la  
s iem p re  «E L  S O L D A D O ». \ o  h a y  b ille te s , o p in a  la  a flc lón , p a r a  c o s te a r  e l v a lo r  y  e l a rte  d e  LLTS C A S T R O  «E L  S O L D A D O »,

(Fotos Baldomero y Santos Jubero)
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toto^rafíais atrasadlas

Cosas raras v curiosas
.•■•••«••••■•«■I« n :

■

L

u
nCaando yo «to reé » en B a r c e lo n a  con M arcia l i 

Lalanda ...».— Foto Sebastián.

1

En m i casa tengo a la disposi­

ción de ustedes tres cosas esen­
ciales. Una radio, que no coge 
onda más que cuando habla Gil 
R o b le s ; e l recibo del mes, que 
no pasa de la puerta de entrada 
al cuarto, y  un archivo de foto­
grafías atrasadas. Tocar a la ra­
dio, es in ú til; recib ir el recibo, 
es contraproducente, ¡ se asusta­
ría la portera, por falta de costum­

bre ! ; hurgar en el archivo grá­
fico, ya es cosa más amable y  dis­

traída.
Una fotografía atrasada, cual­

quiera, es un recuerdo v ivo . Un 
montón de ellas, es un aquelarre 
de impresiones distintas. Vamos a 
coger al azar unas cuantas fotos 
de otro tiempo. Estas tres, por 
ejemplo. M e qu iere usted decir 
qué quiere decir esta foto? Esa es 
la pregunta obligada. Y  al contes­
tarla. surge la información. Cosas 

raras y curiosas.

¿Q u ién  es este jMcador? ¿B a ­
d ila? ¿A gu jeta?  ¡ iJosé Ortega ! !

Sesenta aflos justos. Y  no digo 
det rabajo, porque seria herir la 
susceptibilidad del artista.

José Ortega teme al trabajo y 
compadece al que trabaja.

José Ortega, artista singular en 
el difícil arte de distraer a la hu­
manidad sin dar un solo golpe, 
tuvo un día la fe liz ocurrencia de

vestirse de picador. ¡ Nunca lo 
hubiera hecho 1 C ien  duros te  doy 
si eres capaz de venirte asi con 
nosotros a Barcelona, !e d ijo su 
compadre Rafaelillo.

¿C ie n  duros! ¿Cuántos duros 
son cien duros? ¡ Un horror ! Por 

cien duros voy yo a Barcelona y 
desentierro a Maciá. ¿H ech o?  
Hecho.

Y  José Ortega llegó a Barcelo­
na y  salió «a  torear» con Marcial.

— ¿Cuándo pica usted, ami­

go?— l̂e preguntó un señorito de 
barrera, cuando iban a banderi­

llear al sexto toro.
— -i Y o  pico muy alto !— contes­

tó Ortega. Yo  soy de sangre azul.
Y  de  aquel rasgo gracioso del 

viejo y  zalamero José O n ega  no 
queda más que esta foto.

¿Q u e  no tiene importancia 

una foto de este género? ¡ Usted 
qué sabe !

La República, entre sus mu­
chos aciertos, trajo a colación esa 

ley  de vagos, que D ios confunda, 
porque nos coge a nosotros por 
la cintura, y ante esa le y  José Or­
tega exhibió este retrato con aire 
retador:

«A h í m e tienen iistedes. Esa 
tarde fué cuando yo toreé en Bar­

celona con M arcial Lalanda...»

I I

¿ L a  vuelta al ruedo? ¿C abe 
satisfacción más profunda para 

el subalterno? Palmas, vítores, 
sombreros. Parte de aquella glo­
ria del matador es legítimamente 
suya. ¡ Y tan suya ! ¿  Pero , y 
cuándo viene la contraria? ¿ Y  

cuándo al matador «s e  le dá 
m a l»?  ¿ Y  cuándo la bronca pone 
nervioso al je fe ?  Entonces, nadie 

se acuerda del peón de conñanza. 

Y padece al unisino. Penas y  glo­
rias juntas.

¿Q u é  ha pasado, pues, en esta 
foto a Rosalito de  Valencia? ¿U na 
tarde m ala? ¡ Q ué disparate I En 

e l arte ejemplar de este maestro 
de la lidia, no cabe suponer una 
responsabilidad directa. En el 

gran Fidel faay recurso y  valor 
para sobreponerse a todas las ad­
versidades. Lo ocurrido fué en 

Bilbao...
Una campan injusta contra su 

je fe , un público que se levanta 
airado contra él, y  un espíritu de 

solidaridad que levanta en v ilo  al

¿Qué será de fus aprehensores:

banderillero y que le  hace protes­
tar de la injusticia.

Y al fuerza pública invade el 
ruedo, y  detiene al sin par rehile­
tero. Estampa vieja que siempre 

puede ser nueva.
Hoy, cuando Rosalito de Valen­

cia s enfrente con ella, y  recuerde 
los triunfos obtenidos desde aque­
lla fecha, sonreirá escepticamen- 
te. U n  recuerdo curioso a lo  lar­
go de una larga vida de ajetreo, 

de afanes, de luchas...
N o  tiene la foto más que un 

resquemor. El tiempo pasado. 

I  Quién pudiera de nuevo volver 
a ella 1 Unos años menos, en la 
corta vida d e  la vida dei arte. 
¿Adonde habrán ido a parar tus 

apfehesores, Rosalito?
Ya serán jefes, quizás se ha­

brán retirado de su m isión ; a lo 
mejor hoy mismo, son sencillos 
espectadores que aplauden tu

¡Q ué aho¡ Un año en qae oivia Joselíto. ¿Se vestía así de corto? ¿Si? Pues, a otra cosa.

(F o to  B a ld o tn e ro )

Rosalito? Recordar es viv ir.
(Foto Amado)

brío al citar en los ruedos, esos 

pares de banderillas, tan emoti­
vos, tan inverosím iles, que tanta 
fama te  dieron...

Recordar, es vivir.

II I

Un festival benéfico en San 
Sebastián. ¿Q u é  año? Un año en 
que vivia Joselito.

La edad del toreo, de G allito a 
la fecha, no se puede precisar 

más que a s í:  ¿ v iv ía  José? Pues 
existía e l toreo. ¿P ara  qué m ás? 
E l fotógrafo, ese diminuto Bal- 
domero, que no creció  nunca 
porque se le  impidió su actividad 
y su dinamismo, nos dejó hecha 

la foto y  se fué corriendo a tirar 
otra placa, m il placas...

N o  sospechó nunca que al ti­
rar de ella, y sacarla de  nuestro 

archivo, se nos llenara la mente 
de evocaciones dolorosas. Pues 
así es. Vamos a ponerle e l pie 
para mayor comprensión de nues­
tros lectores :

Prim ero, José ; a su izquierda, 

G aon a ; a la derecha, Florentino 
Ballesteros— ; aquel toro de Pérez 
y Concha, que te cegó la v i­
da !—  ; más a la derecha. Aigete- 
ño— el que fué picador y  luego 
novillero y  más tarde, político 
rural— ; a un extrem o y  otro del 
primer plano, dos actores anóni­
mos, en la leberintica escena del 
toreo ; y  al fondo, con su gorrilla 
picuda ¡ y  sus juanetes!, Maera 
el de Tarancón...

Nada más. Y  luego, «fo to  Bal­
domcro».

Porque, de comentar otra cosa 
el periodista no saldría de este in- 
terogante : ¿S e  viste así de cor­
to, señores toreros, como vestía 
Gallito?

¿ S í?  Pues... a otra cosa,

G U IL L O T IN A
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T  A  corrida del domirajo en Tetiián marca iina fecha feliz para la fiesta de los loros. E n  ella. M A S O I.O  ¡U E X y E 'i lD A .  ese titán cnua 
historia taurina está llena de páyinus (jluriosas, llegó a la m áxim a superación, ¡.legar a ella, estaren plenitud perfecta de todos los 

resortes de su arte, es estar en la cuna del toreo. Ese es el caso. X i  más n i meno.s. M anolo Bienvenida, el torero a l <iue más se ¡c ha e.ri- 
(/ido, el artista gue tuvo que luchar ion  más eneinigos: adversidad, egoi.sinos, em nicijadas, po lítica  de la peor clase, envidias, ha con.se- 
gido a l fin que la afición entera de M adrid declare paladinam ente: «'('.orno ha toreaoo a l natural Manido Bienvenida c.s com o se torea: 
com o ha lidiado un toro Manola Bienvenida es conocer todas ¡as reglas del toreo: com o hemos visto a Manolo Bienvenida en Teináii era 
com o lo queríamos. Asi, g sólo así, se puede alardear de prim era  /¡gura del loreo.» V esie es el caso que recogemos. La  nota culm inante
de la semana taurina no ha sido otra <¡ue M anolo Bienvenid ' ' '  ' ' ....
saltamos en este número de T O B E R IA S la  figuram im ada del
de la semana taurina no ha sido otra que M anolo Bienve'nida. E l  resurgir esplendoroso de este torero es llegar a lo definitivo. P o r  eso rc-

................. ...........  . . .  f filggff,) 1̂1,, i¡¡Qi-f(¡¡¡t„a itnQ fecha feliz para la fiesta.

s
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P A e i N A  4 fO R SaU B . ■ REVISTA TAURINA DB ORAN INPORMACICN

E l  n o ta b le  d ies tro  A N T O N I O  P O S A D A ,  qa e  e l  ú l t im o  d o ­
m in g o .  en B a rce lo n a , a c re d itó  u n a  vez m á s  sa  a r te  y  su va ­

lo r .  E s ta  f o fo  o b te n id a  p o r  V ives  a s i lo  a cred ita .

R e v e r te ’ ’ y  lo s  
dereckos de la  m u jer

P o r  C U R R O  F A R O L E S

Ya tocaron los Gobiernos re­
publicanos españoles las funes­
tas consecuencias de la estúpida 
L ey  de Azaña concediendo e l voto 

a la muier. En las primeras elec­
ciones que hubo en la República 
Ibérica, triunfaron, com o estaba 

previsto, las derechas,
Pero  no paran ahi esas conse­

cuencias producidas por los de­
rechos de la mujer en pleno ri­
gor ; las hay también del género 

tragicómico, com o esta aventura 
de aquella María Salomé, c(La 
R everte », aquella «señorita to­
rera que allá, por el año noventa 
y  ocho, nos excitaba los nervios 
y  nos emocionaba «en  todos sen­

tidos» a los que éramos por en­
tonces imberbes e incipientes afl- 

cionados...
«iLa R everte » vuelve a los to­

ros. ¿H abían  sólo de  ser «E l 
G a llo », Juan Beimonte, «Sale- 
r i 11» y  el inforiunado Sánchez 

M ejías (q . e. p. d .), los que vol­
viesen a gustar las caricias de la 
popularidad y de la gloria? «L a  
R everte » no ha estado nunca con­
forme —seguramente sin saberlo—

faldas. En la calle se ataviaba al 
estilo de los hombres ; y pese a 

burlas, bullas, vayas y  chacotas, 
no cambió nunca de resolución.
Y se había creído lo de  su «hom ­

bría» de tal modo, que cuando se 
retiró de los toros entró a traba­
jar como velador de una mina, en 

traje, traza y  nombre masculino.
Y  allá, en Linares, pasó los años, 
las noches en vela, pistola al cin­

to, carabina al hombro y  o jo  avi­
zor, guardando contra la codicia 
de los ladrones las herramientas 

de sus «compañeros mineros)i.
E l gusanillo de los toros volvió 

a hacer de  las suyas en e l espí­
ritu fuerte de esta mujer animosa 

y valiente ; la vuelta a los ruedos 
de los toreros «v ie jo s »— aunque 
menos viejos que ella— ha des­
pertado un sentim iento de emula­

ción, y  la mujer torera— ; y  no la 
llamaremos señorita !— , en pleno 
crepúsculo invernal, desañando a 

sus cincuenta y  seis abriles, está 
dispuesta a vestir de nuevo el 
traje de luces, se buscó un apo­
derado, y  ya tiene varias corridas 
contratadas en las plazas portu­

guesas y  españolas.,,
;Q u e  la fortuna la acompa­

ñe !... Y  que ios públicos de aho-

¡Claro que sí! ¡Claro que no!
Se habla más del p leito de don 

Román Merchán contra «A rm illi- 

ta C h ico», que de los triunfos de 
este torero en provincias.

C laro que e l p leito tiene mucha 

miga, y al arte del diestro de  Sal­
tillo  le pasa lo m ism o que a la 
espuma de cerveza, que en se­
guida se evapora.

¡C la r o  4 n e  s í!

A  Curro Caro le ha declarado 
e l boicot el terrible compinche 
de Beimonte, don Eduardo Pagés.

A  nosotros no nos ha chocado 

nada esta postura de! empresario 
catalán, porque siempre ha he­
cho lo mismo con aquellos que 
más gente le podian llevar a la 

plaza.
Y luego cuando le convencen, 

con cantar « ¡ E l  po p ecad or!»...
; L e  digo a usted, guardia !

¡C la r o  4 n e  s í!

Por fin debutó en Madrid Rai- 
mundito Serrano, el torero que 
descubrió Juan Beimonte detrás 

de  una peña.

¡ N i Bejarano podía llegar a 

más, ni Ballesteros a menos !

¡C la r o  Qne n o !

En Valladolid a José Oropesa 
le encerraron un novillo, según 
nos cuenta con todo luio de  de­

talles Llapisera.
Si esto es verdad, el amigo 

Bonilla comprenderá que Orope­
sa no es e l torero esperado, y  que 

no debe seguir po re í camino de 
ios sueños locos. ¿V erdad?

¡C la r o  q[ne n o !

El jueves no hubo en Madrid 
la corrida de toros de postín que 
se anunciaba por vía particular, 
en la que debía confirmar su al­

ternativa Pepe Gallardo.
Y no hubo corrida, porque la 

empresa de Madrid no tiene to­
ros.

¿Verdad que el público no pue­
de ni debe tolerar que se juegue 
con é l de esta manera?

¡C la r o  q a e  n o !

con la teoría de Juan Jacobo re­
lativa d «lo s  derechos del hom­

bre». Y  ahora lo está menos, na­
turalmente, ya que los gobernan­
tes españoles han , equiparado te­
meraria y lamentablemente los 
derechos de «ambos sexos». Y  en 

eso se funda para pedir que se la 
autorice a volver a los toros, a 
pesar de sus cincuenta y  seis 

años cumplidos ; pues contra esa 

«bola de anualidades» ella opone 
la consabida frase de que icsu 
corazón es joven todavía»...

«L a  Reverte>i, desde sus años 
mozos, jamás estuvo conforme con 
stF condición de mujer. Cuando 

debutó com o torera en las plazas 
españolas, tuvo su pequeño lio 
con las autoridades, que, dema­
siado timoratas, no la consentían 
salir a la plaza vistiendo la tale­
guilla clásica, sino una falda cor­
ta en su lugar ; un Ministro de 
la Gobernación más liberal que 
sus cofrades autorizó al fin la ta­

leguilla, y «L a  Reverte>i. desde 
entonces, no ha vuelto a vestir

D e  ¡a  a lte rn a t iv a  de R IC A R D O  T O R R E S  en  B a rce lo n a . E l  m e jic a n o  e n tra n d o  a m a ta r  el 

to ro  de su d o c to ra d o . ¿Q u é  les pa rece  a  ustedes? P o rq u e  a  n o s o fro s , ¡a  verd a d ...

(F o t o  V iv e s )

« N I Ñ O  D E  L A  B O T I C A » ,  la  n u eva  re v e la c ió n  seí)/7/an«, de 
q u ie n  cu en ta n  y n o  a caban  los que  le  h a n  v is to  torea r.

ra sean para ella, como lo fueron 
los de antaño, grandes admirado­
res de sus formas de torear y de 
«sus form as» naturales.

Aunque esto último, se nos an­

toja ya un poco d ifícil...

¿ Q u é  p a s a  en  S e v i lla ?  
¿ Q u é  h a y  d e  e s a s  r e u ­
n io n e s  q u e  a lg u n o s  se ­
ñ o re s  m aestran te s  h an  
c e le b ra d o  con  v a lio s o s  
e lem en tos  tau r in o s? ¿ S e  
trata  de a lg ú n  cam b io  
en  la  e m p re s a  e x p lo ta ­
d o ra  de la  P la z a  d e  la  
M a e s t r a z a ?  ¿ N u e v o s  
ru m b o s?  ¿ E s  c ie rto  qu e  
a  D on  E d u a rd o  P a g é s ,  
cu an d o  se  le  h a b la  de  
estos  m a n e jo s  ex c lam a :  
¡S e v i lla !  ¡G u a d a lq u iv ir !  
¡A b a s c a l !  C u a n  a t o r ­

m en tá is  m i m ente!?

Por cierto que al entrar a ma­
tar e l novillo se adelantó y  le  dió 
un golpe en e l pecho, y  Raimun- 
dito en seguida provocó una taja­
da de merluza.

Y un chamberilero que se dió 
cuenta exclam ó ;

¡M a lo  tenía que estar ese 
pescado cuando lo devuelve el 

niño !

¡C la r o  q a e  s í!

Ya es doctor en España e l me­
jicano Ricardo Torres.

Por cierto que se marcha a su 
país con un recuerdo de esta 
hospitalaria t ie r ra ; El remojón 
que le d ió M arcial Lalanda ; un 
torero cargado de años, de dine­

ro y  de familia.
; Qué vergüenza, joven m eji­

cano !

¡C la r o  q a e  s í!

Hoy alternan en Madrid, en ca­
lidad de modestos. Fuentes Beja­
rano, Florentino Ballesteros y Die- 
guito Telefónica.

nouiiiadas
H E R V A S

«E l IndiO)) y Gustavo Baha- 
monde actuaron tres tardes con­

secutivas, alcanzando resonante 
éxito. Torearon y banderillearon 
admirablemente, ejecutaron varia­
das faenas de muleta, impregna­
das de arte y valor y estoquearon 
superiormente.

Hubo para ambos diesrost evo- 
ciones ruidosas y reparto de ore­
jas, saliendo de la plaza triunfal­
mente,

S A N G Ü E S A

En las novilladas de feria li­

dióse ganado de Lesma y Casso. 
que salió bravo.

Paco Bernal triunfó ruidosa­
mente, haciendo derroche de va­
lentía, asi al torear de capa y 
muleta como al matar. Escuchó 
ovaciones coatinuas, cortó ore­
jas y rabos y  salió a hombros.

Ayuntamiento de Madrid
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Varias noticias taurinas 
de interés, de Hneiva
O T R O  N U E V O  T R IU N F O  DEL 

. .N IÑ O  DE LA S  C O L O N IA S .)

El pasado día 8, en Puebla de 

Sánchez Pérez, obtuvo Antonio 
Borrego uñ señaladísimo y reso­
nante triunfo. Toreó  con el ca­

pote magistralmente- Con la mu­
leta ann.5 un espolio, realizando 

faena con pases de todas las mar­
cas, que fueron premiados con 
abundantes palmas y  música. Co­

ronó tan magna faena con un so­
berbio volapié. Se le concedieron 
las dos orejas y  el rabo y fué sa­

cado a hombro.
El sobresaliente ..SerranitO" 

despachó el último novillo. Tanto 

con el capote como con la muleta 
estuvo a la altura del "N iñ o  de 
las Colonias».

Tumbó a su enem igo de una 
buena estocada, cortando orejas y 
rabo, e igual que su compañero 

fué sacado a hombro.

ruidosos éxitos. El pasado día 14 
actuó en BoUuUos del Condado, y 

con ganado bronco y difícil tuvo 
Enrique una buena tarde, cose­
chando sendos aplausos.

Le  deseamos le  siga la buena 
racha en las demás corridas que 
le quedan por torear.

"N IÑ O  DE L A  ISLA.., C O N ­

T R A T A D O

Hace unos días tuvimos e ! gus­
to de saludar en ésta al ccmocido 

agente taurino y buen amigo nues­
tro don Antonio Marroco, quien 
nos dijo que venía a contratar al 

"N iñ o  de la is la », para la novi­
llada que ha de celebrarse en 

Zalamea la Real e l próximo día 
24. feria en aquel pueblo.

Es casi seguro* que Manolito 
Roig  toree varias novilladas más 

en otras plazas que explota el 
amigo Marroco.

t.M A N Z A N IT O » R E S TA­

B L E C ID O

Hace unos días llegó a Huelva, 

de regreso de Requengo (Portu­
gal), ya casi totalmente curado 

de la gravísima cogida que le 
infirió un toro en aquella plaza 

portuguesa, nuestro querido pai­
sano y valiente novillero Manuel 

Mahzano-
..ManzanitO). viene agradecidísi­

mo de todo ei personal que le ha 
asistido en e l hospital de Requen­
go, y, principalmente, del médico 

de cabecera, que en aquellos 
momentos de extrema gravedad 

por que atravesaba el citado novi­
llero, hizo esfuerzos sobrehuma­

nos para salvarlo de las garras 
de la muerte, consiguiéndolo.

A I m ismo tiempo da las gracias 

a todos aquellos amigos y  aficio­
nados que se interesaron por su 
estado.

Le deseamos a este modesto, 

pero valiente torero, mucha suer­
te en su próxima reaparición en 
los cosos taurinos.

Jo s é  C A L E R O

IfDp To[e!ías.--Bravo Uurilifl. 30

M A R C A  A L  L A L A N D A .  d o m in a d o r  e xce lso  de los  to ro s  qu e  h a y  qu e  d o m in a r ,  p o n ie n d o  cáte­

d ra  de to re o  e x t ra o rd in a r io .  ;A s i  es c o m o  se p u ed e  f ig u r a r  s ie m p re ! — F o t o  V iv e s .

C U R R IT O  "FR IJO N ES..

Este joven y fino torero onu- 
bense sigue de triunfo en triun­

fó. Ultimamente, toreando en H i­

guera la Real, los días 15 y 16 
del corriente, enloqueció a los 
afliconados que presenciaron las 
dos novilladas. Arm ó una gran es­
candalera toreando con e l capote 

y muleta, cortando orejas y rabos 
en sus respectivos novillos.

Los aficionados higuereflos no 
hablan más que dei arte que po­
see este gitanillo, al que muy 

pronto lo  veremos colocado entre 
los buenos.

Antoñito Maestre, que actuó 
también en la Higuera en la pri­
mera novillada, obtuvo una buena 

tarde ; a sus dos novillos los ma­
tó de sendas estocadas, después de 
haber realizado una bonita y  luci­
da faena. Se le concedieron orejas 

y  rabos.

"N IÑ O  D E L  M A G IS TE R IO ..

Enrique Valdés lleva toreadas 

la presente temporada una buena 
cantidad de novilladas, habiendo 
obtenido en la mayoría de ellas

L O  Q U E  D IC E  L A  A F IC IO N  

C H O Q U E R A . ¿S E  C O N F IR ­

M A R A ?

Se habla en reuniones y  tertu­

lias taurinas, que para el próxi­
mo día 12 de octubre, fiesta de la 
Raza, y  con m otivo de la llegada 
a Huelva del je fe  del partido ra­
dical don Alejandro Lerroux, a 
quien se le  prepara un gran reci­

bimiento, se está organizando una 
magnífica y  extraordinaria corri­
da de toros, y en la que actuarán 
nada menos que Juan Belmente, 
N iño de la Palma, y  el ñamante 
y fino matador de toros D iego G ó­
m ez « L a in c .

Estos rumores quisimos nos lo 
confirmara la em^rresa, quien de 
momento se abstuvo en decirnos 
la verdad. N o  obstante, e l amigo 
Gallango nos d ió a entender que 
algo había con respecto a los ru­
mores propalados por la afición, 
pero nada en definitivo.

En esta combinación Juan 
Belmente tiene la palabra.

Estas fueron las últimas frases 
pronunciadas por el empresario.

no salios lia
Pero el culto aficionado y exce­

lente escritor onubense J. Cale­
ro, cree que Currito «Frijones.., 
a quien no conocemos ni de vista, 

tiene más arte que Diego Góm ez 
"L a in e ».

NO SA B E M O S  N AD A
Pero eso que se lo diga a V i- 

llarillos, y que nos remita la res- 
puesta.

NO SA B EM O S  NADA
Pero Fatigón anda pidiendo 

apoderar a Valentín Ritoré, en 
vista de que Barrilito de Triana 

no crece ni regándole los machos 
de la montera.

NO SA BEMOS NADA
Pero Noaín está dispuesto a 

comprarse un bisoñé para que no 
lo confundan más con Rafael «E l 

Gallo...

NO SA B P M 0 8  NAO*
Pero no cabe confusión entre 

uní) y  otro, porque el bilbaíno

¿ Q u ié n  h a  d ic h o  q u e  n a d ie  es p ro fe ta  en  .su t ie r ra ?  A h i  está  

e l é x i t o  fo rm id a b le  de F E R N A N D O  D O M I N G U E Z ,  en V a -  

l la d o l id ,  en la  pa sa d a  fe r ia , d on d e  se h a r tó  de c o r ta r  o re ja s  

y  ra b os  p o r  las g ra n d io s a s  fa e n a s  q u e  e jecu tó .

corta orejas en todas las corridas 
y Rafael «E l G a llo » corta... el 

viento, huyendo de los toros.

NO SA B EM O S  N AD A
Pero  en Villamanrique se va a 

celebrar una gran novillada el 
dia 30 en la que actuará Diego 
Muñoz de la Espada.

NO SA B E M O S  NADA
Pero nos consta que el amigo 

M uñoz hará honor a su segundo 
apellido.

NO SA B E M O S  NADA
Pero "L o s  25 Gallos de Baeza» 

que, según todas las referencias, 

es una banda cómJcotaurina de 
mucha engalladura, están a rabiar 
con e l corresponsal de un sema­

nario taurino de Madrid, porque 
en su última actuación en Linares 
dejó de mencionar su brillantísi­
ma actuación.

NO SA B E M O S  NADA
Pero  "L o s  25 Gallos de Baeza» 

tienen los espolones dispuestos 

para e l primer encuentro con el 
corresponsal de marras.

Pero  "E l Soldado» está en tra­
tos con una magnifica finca a la 
entrada de Játiva.

NO SA B E M O S  N AD A
Pero «E l Soldado.), que no tie­

ne una fecha libre, ha escogido a 
Játiva como lugar de descanso 
para e l próximo invierno.

NO S A B E M O S  NADA
Pero  Mariano Garcés anda tan 

ricamente por Salamanca, dlcién- 

dole a todo e l que lo quiera oír 
que e l chiquillo de don Paco Co- 
quilia es ei m ejor torero de la 
tierra.

NO SA B EM O S  NA D A
Pero  las señas de Garcés en Sa­

lamanca son éstas : «L a  Casa de 

todos». San Pablo, 2. Hay ascen­
sor. Agua corriente, y  de postre 
melón.

NO SA B E M O S  N AD A
Pero  Manolito Pineda pasó una 

larde malísima porque al Gallo 
le dio por com er nada más qOe 

anchoas rellenas, y  Pineda sien­
te un supersticioso terror por las 
anchoas

NO SA B E M O S  NADA
Pero  ya Pineda le  tiene forma­

da al Gallo la cuadrilla que Rafael 
va a llevar a M éjico.

Y  cuando se conozca va a pro­
ducir una verdadera revolución. 
Porque hay quien d ice... Pero...

U n  m o lin e te  del v a le roso  a rtis ta  F E L I X  C O L O M O , qu e  d ich o  
sea de p a so , se e n c i ie i i f r a  m e jo ra d is im o  de su ú l t im o  p e rca n ce , 
cusa qu e  ce leb ra m os , y  co n  n oso tros  los  a fic io n a d o s  qu e  ga s ­

ta n  de p la to s  fuertes .
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P A o i n .  t

L O R E N Z O  G A R Z A , e l r e v o lu c io n a d o r  a u lé n tico  de l toreo , e l que 
con q u is tó  en E spaña e l m á x im o  ca rte l h os la  con segu ir de n u evo  su 
a lie rn a tiv a . se p r o p rn e  m a rc h a r  este a ñ o  a M é jic o  ven ta josam en te  
co n tra ta d o . E l  v ia je  n o  lo  em prend erá  hasta qu e  n o  te rm in e  ¡a  serie 
de co rr id a s  que le restan p o r  la reo r, en p la za s  de p r im e ro  ca tego ría .

P E P E  B IE N V E N ID A ,  en p len o  auge, en p len a  fo rm a  y en p le n o  éx i­
to, con s iitu y e  u n o  de los va lo res  m ás pasivos de l toreo . A s í lo  en lie n - 
de e l p ú b lic o  que le estim a y le prefiere. D e  a h í, a ser m a n d ón  ú n ico  

d e l toreo, n o  h a y  m ás que un paso .— Folo  Rodero.

iP im ... P A M ... pum i

¡Esto lo cierran!

TORSRtAS. - REVISTA TAURINA DE ORAN iNFORMACK)M

C O TILLEO  SERIAN AL

T o  EBRIAS.- RBVISTA TALMNA DB ORAN INPOBHAOOI4 P a o i n a  7

E L  M A N D A M A S  D E L  T O R E O

; Vaya si lo  c ierran ! P o r  lo 
menos la combinación de toreros 

que se anuncia para esta tarde en 
M adrid, tiene caracteres de verda­

dero cerrojazo-
Es una liquidación por derribo.
.Anunciar a estas alturas a Fuen­

tes Beiarano, Ballesteros y  Diego 

de ios Reyes, en Madrid, en una 

corrida inaugural de la tempora­
da de otoño, es  tanto como anun­
ciar la jornada máxima en e l to­

reo.
¡ Señores, cuánto jornalero sin 

trabajo !
B ien es verdad que este trio 

apologético de la soñolencia no 
se anunciaría en .Madrid si no 

existiese e l estado de cosas que 
todos los días clamamos por des­
truir. Pero a falta de toros de la 
necesaria categoría, la empresa se 

ve obligada a lidiar los que tie­
ne y  a contratar a los que por 
falta de interés en el toreo no pue­
den exig ir, ni siquiera escoger ga­
nado a modo Bejarano, Balleste­

ros, Dieguito Telefónica. : Buen 
cerrojazo ! Ahora lo que falta es 

la intervención del público.
Hasta la fecha en el pleito que 

alimenta con su egoísmo la Unión 
de Ganaderos, para nada se ha te­
nido en cuenta el interés del afi­

cionado.
Pero  las cosas pueden cambiar 

de un momento a otro. Y  ya que 

los toreros no han sabido poner 
dique a su propia ruina, no es de 
extrañar que el público se tome la 
justicia por su mano, dejando de 

acudir a la plaza de toros de M a­
drid, hasta tanto no se le sirvan 
carteles de importancia, libres de 

trabas y  mutilaciones.
El público tiene la palabra.
¿ C r e e  llegado el momento de 

que no se abuse más de su can­
didez y  de su desprendimiento?

Con no retratarse de cuerpo en­
tero ante la taquilla, hasta que no 
term ine este veto incivil y fuera 

de toda lógica, está no sólo en 
su derecho, sino en posesión del 
único remedio que dé fin a este la­

berinto.
; ¡ Esto lo cierran 1 ! ¡ ¡ Vaya si 

lo  cierran 1 ! P o r  lo  menos, el ce­
rrojazo de hoy es de ordago a te 
grande. Bejarano, Ballesteros, D ie­
go de los Reyes... ¡Como para so­
ñar con unos andamies y  un cubo !

D O M IN G O  O R T E G A , n o m b re  que en estos días, cdno resum en  d e su  tr iu n fa l  tem p ora d a , suena en 
todos los  labios, con s titu y e  la  a c tu a lid a d  niáa:iniíi-9«>ando sobre su m é r ito  todos los com en ta rios

ta u rin os . ¡ P o r  eso es Or/eí|^-~Fatograíia de Vives.

¿Me decía usted?
¿ Ha leído usted la serie  de ton­

terías hiperbólicas que le  dice Fe­
derico e l Funerario a Domingo 

Ortega, con m otivo de su éxito 

ruidoso en Tetuán?
— N o me hable usted del alijo 

de armas. ¡ Había que o ír a O r­
tega 1 Porque Ortega, donde us­

ted lo  ve , es un muchacho muy 

inteligente y  muy discreto, con el 
que no valen adulaciones lacrimó­

genas.
— ; L o  que se habrá reído con 

las graciosísimas morcillas de don 

Federico I ¡ M ire  usted que afir­
m ar en La Voz, que en la plaza 

de Tetuán se apretaban doce m il 
espectadores 1

— El demonio es este crítico 

financiado i ¿ N o  comprenderá en 
su egolátrica pesadez que e l pú­
b lico  se chunguea de sus escritos 

por apasionados, por costosos y 
por inverosím iles?

— Yo no le  digo a usted más, 

sino que e l único lector asiduo 
de don Federiquín, era Palop, y lo 

han tenido que operar de cata­
ratas.

— : Exageraos que somos !
— Usted lo  ha dicho. ¡ Exage­

raos !
Y  de eso va a diñarla la fiesta 

d e  los toros. De un atracón de 

exageraciones. Se ha llegado al 
paroxismo de la hipérbole. Se 
m iente más que se escribe. ¡ Y 

m ire usted que se escribe 1
— La única reseña que se ajusta 

un poco a la realidad, es la de 
.4 S  C-

— Tiene usted razón. Don G re­
gorio ha estado hoy ponderado y 

eficiente.
— ¿Pensará su niño retirarse 

del toreo?
— ¡ N o  sea usted chinche ! La 

crónica de Corrochano es un elo­

g io  justo, sin bordear e l ridiculo, 
com o le  ocurre al crítico de La 

Vm ...
— L o  que si es verdad que a 

Ortega le  ha empalagado de tal 
modo la carta de adulaciones de 
La Voz, que no ha podido repri­
mir un gesto de compasivo desdén 

hacia e l periodista de cámara.
— ¿Q u é  m e dice usted?
— ; L o  que le  digo !
— ¡V e n p  en buena hora el 

buen sentido si no v iene solo I

~ ri.M e  decía usted?

« • • • • • • « • • • • « • • • • • • • • • • • • • • « • • • • a • » ■ ■ « • • • • ■ • » * ■ * ■

C IR U J E D A , a q u e l m u ch ach ito  qu e  
todas la s  ta rd es  a c a b a b a  e l papel en  
T e tu án , h a sta  el pun to  d e  tener la  
e m p re sa  q u e  h a c e r  u n a  ed ic ión  e s ­
p ec ia l d e l ró tu lo  «n o  h a y  b ille te s », 
a n d a  p o r  ah i d an d o  tu m bos  y  m ás  
tum bos, a  la  d e r iv a  de su  fra c a so .  
U llim a in en le , en  .M urcia, a  donde  le  
l le v a ro n  e n g a ñ a d o  a  to re a r  u n a  no ­
v i l la d a  d e  e s a s  d e  «s o lo  p a r a  h om ­
b r e s » ,  e l p o b re t ico  h a  ten ido u n a  
tarde  la s t im o sa . C a r re r a s , su stos, 
tem b lo res , r a ja d u ra s . . .  (S a b e  D io s  
c u a n ta  d e sv e n tu ra ! Y , p o r  si fu e ra  
poco e l v e n ir  tan  a  m en os, a h o ra , el 
b a n d e r i lle ro  de co n fian za  d e  su  c u a ­
d r i l la , S a tu rio  T o ró n , s e  co n v ie rte  
en  n o v ille ro  y  le  a m e n a z a  con  u n o s  
b a ñ o s  tu rco s  de a lt a  p re s ió n . ¡A y  
com o e stá  e l m undo , a m ig o  M ateo!

D IE G O  G O M E Z  « .L A IN E » ,  e l a rt ís tico  to re ro  de H uelva , qa e  e l v ie r ­
nes to m ó  la  a lte rn a tiv a  en la  p la z a  de to ros  de E c ija  de m a n o s  de 
Juan  B e im o n te . Ya e l  to reo  tiene un nu^vo m a ta d o r  m ás a qu ien  ad ­
m ira r . P o rq u e  en e l l id ia d o r  onubense h a y  m é r ito s  m ás que su fic ien ­
tes p a ra  ju s t if ica r  u n a  ca tego ría . Y  eso es an te  to d o  L a in e :  un to re ro .

C l 'R R O  C A R O , e l fo rm id a b le  lord*' esencia de l m ás p u ro  estilism o

En  V a lla d o lid , p a r a  q u e  io s  tontos  
no se  t ra g u e n  lo s  cuen tos, le s  d ire ­
m os a  u sted es  q u e , en  la  c o r r id a  qu e  
toreó J u a n  B e im on te . la  rev e n ta  
v e n d ió  e n tra d a s  a  o c h a v o  y  la  p la ­
za  no se  llenó . E n  cam b io , en  la s  
c o r r id a s  en  qu e  no actu ó  e l c a ta ­
c lism o  d e  lo s  b a n co s , h u b o  u n a s  
e n trad a s  m a g n ífic a s  y  e x t ra o rd in a ­
r ia s . Y , p o r  s i  e sto  fu e ra  poco , en  el 
o rden  a rt ístico , V ic en te  B a r r e r a  y  
F e rn a n d o  D o m ín gu ez , c a d a  u no  con  
su  a rte  p e c u lia r , to re a ro n  ü e  tal 
fo rm a  y  e n tu s ia sm a ro n  d e  tal punto  
a  la s  gen tes , q u e  e l to reo  de Ju an  
p asó  m ás  d e sa p e rc ib id o  q u e  una  
o rac ió n  en  la t ín . L a s  c o sa s , fu e ra  
de su  cau ce  n a tu ra l, v u e lv e n  a  te ­
n e r  e l r ilm o  p rop io . ¡N o  p u ed e  s e r  
d e  otro  m odo! ¡A n d e  e l inov im íen fo !

P IN T U R A S , e l exce len te  m a ta d o r  de t“ ros  aragonés, es un  soberb io  
b a n d e r ille ro . N a d ie  lo  duda. E n  esta suerte A n to n io  L a b ra d o r  tiene  
exce lenc ia . E n  la  fe r ia  de Z a ra g oza , donde e l n o m b re  de P in tu ra s  n o  

puede, fa lta r , tendrá n  sii.s p a isa n os  ocas ión  de co m p ro b a r lo .
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P a o i m ‘  8 TOIZSAlAft.-REVISTA TAURINA DB ORAN INF0 AMAC4OW

D o n  C E L E S T I N O  M A R T I N ,  
e m p re s a r io  de Z a ra g o z a , g ra -  
v is im a m e n te  h e r id o  en e l p a ­

so a  n io e l de E l  E s co r ia l.

Otra víctima más
; Ha caído Átaríeño ¡ O tro más 

que agregar a la luctuosa lista de 
este año. La fatalidad se ciega se­
gando vidas de artistas del toreo.

M iguel M orilla iiA tarfefio», era 

un torero de lo más completo en­
tre la grey novilleril. A l ofrendar­
le  estas líneas quiero rendirle el 
homenaje postumo que se m erecía 
en vida.

Su arte destacó apenas se pre­
sentó en el ruedo tetuaní, hacien­
do concebir esperanzas que muy 
pronto se convirtieron en reali­
dades. Dominaba las suertes de 
la lidia y siempre sus actuaciones 

fueron brillantes. Quizá su exce­
siva modestia le tuvo algo eclip­
sado. pues no era de los que bu­
llían a la caza de contratos por lo 
que dieran : su vergüenza torera 
y el deseo del verdadero lucimien­
to le hicieron aparecer bien pron­
to com o futura estrella, y por el 
conocimiento que tenia de los to­
ros aplicaba a cada uno la lidia 
que les correspondía, sin alhara­
cas ni desplantes de esos que, por 
fuera de lugar resultan ridiculos.

Sin embargo, en muchas oca­
siones le hemos visto dejar su to­
reo serio para dar paso a la fili­
grana. En una corrida en Ciudad 
Real, donde tuvo la galantería de 
brindarme un novillo, le v i desple­
gar toda la gama de la alegría y 

pinturería, que tan difícil es de 
conseguir seguido, al lado de un 
toreo eficaz, serio y reposado.

En aquella fiesta v i con toda 
claridad que estaba completamen­
te cuajado para la alternativa. Así 
me lo confirmó al terminar el es­
pectáculo.

P ero  hombre agradecido, quiso 
despedirse dignamente de sus pai­
sanos. de ese público granadino 
que tanto le  alentó en sus co­
mienzos, Y como era un hombre. 
quiso hacer una hombría. Ence­
rrarse con seis novillos para jus­
tificar no era pensamiento de alo­
cado su alternativa.

La desaprensión de un empre­
sario. únicamente atento a defen­
der sus intereses, sin importarle 
un bledo los peligros a que se 
exponía «1 pundonoroso mucha­
cho, llevó  la tragedia.

Donde pensaba encontrar la glo­
ria, halló la muerte.

; Descanse en paz el buen lidia­
dor «A tarfeñ o » !

EucBirio S A L A R IC H
Septiembre de 1934.

ELfemérides tau rin as

l 6 d e  S e p t i e m b r e  d e  l 934
d  Brujo de Sevilla y el Monstruo de Borox» escriben 

el **Quijote” en el tapiz de la plaza de Tetuán
La ovación clamorosa con que 

e l público saludó a los dos colosos 
al pisar la arena las cuadrillas, 
era la misma ovación que se tri­
butó a Ortega cuando después de 
colgarse, por placer, a los cuer­

nos del sexto toro, pasaba a la en­
ferm ería... Y  la misma con que 

e l público despedía a Manolo al 
desaparecer a hwnbros de la mu­
chedumbre, por la Puerta Gran­
de... Y  es que las ovaciones iban 
suoediéndose, empalmándose, li­

gándose entre sí y  todas fueron 
una desde e l principio al fin de la 
brillantísima jomada... Ovación 

clamorosa, indescriptible, unáni­

me.

i Sevilla y  Manolo Bienvenida ! 
i M anolo Bienvenida y Sevilla ! 

Bienvenida representa para Se­
villa un encanto más de los in­
calculables encantos que atesora 
aquella ciudad de ensueños... La 

Giralda, la Torre  del Oro, e l Par­

que de María Luisa, el Alcázar, 
ios Jardines de M uriilo, e l Gua­
dalqu ivir... y  Manolo Bienvenida. 
Si a Sevilla le arrebatan Manolo, 
Sevilla  perdería su ambiente, su 
gracia, su casticismo... Sería igual 

que si le  guitaran La  G iralda o 
sus patios morunos...

Su arte tiene la grandiosidad de 
L a  Giralda, su belleza, su armo­
nía, su majestuosidad... Su alegría 

bulliciosa es esa misma alegría 

risueña, cascabalera llena de op­
tim ismo que se respira en Se­
v illa  y que tienen todas las co­
sas de aquella bendita tierra de 
M aría Santísima... Bienvenida es

el torero que siempre tuvo Se­
villa. El representativo de su raza. 
Torero alegre, bullicioso, entu­

siástico, todo voluntad, todo maes­

tría, todo arte, el torero «base» 
como antes lo fué Fuentes y Bom­
bita, y  G allito después... El to­
rero «m aestro i que no faltará 
nunca de Sevilla porque Sevilla 

siempre será «cuna de! toreo» 
mientras su suelo lo riegue el 
Guadalquivir y  lo cubra su her­

moso cielo cual un palio monu­
mental de g loria ,,.

¡Castilla  y  O rtega !...

O rtega es para Castilla e l re­
presentante más genuino, más 
fiel, más exacto de su raza hidal­
ga, noble, caballerosa... Volun­
tad firmísima, tesón inquebranta­
ble, heroísmo y  amor propio úni­

co e incomparable...
Pero además. Ortega es el caso 

más sorprendente que se ha dado 
en e l toreo.

La historia taurina no registra 
un caso semejante : Nacido y cria­
do en un ambiente antitaurino, un 
día florece en su corazón una ilu­

sión nueva que llena su alma de 
optimismo : ¡ «Y o  quiero ser tore­

ro p iensa— y su voluntad 
firmísima recoge la ilusión del co­
razón y quiere hacerla realidad... 
Y  sus manos, acostumbradas al 
honrado trabajo, cogen por vez 
primera un capotillo y lo  hacen 
flamear y surge la filigrana pura, 
rancia, quintaesencia de la es­
cuela de Ronda... Y  de la mule­
tilla surge también la esencia pu­

rísima de la escuela clásica y  de 
golpe y porrazo, como obra de

magia, com o obra de encante, 

surge e l T O R E R O , e l torero que 
sin torear aún en la plaza «gran­
d e » se ve consagrado por todos los 
públicos de España com o la pri- 
merisima figura del toreo...

¿Q u é queda ya de aquel i9ale- 
to », de aquel «palurdo», de aquel 
«cateto», criado en un ambiente 
antitaurino por dem ás?...

Y el ccex-paletoi) sigue su ruta 
gloriosa, arrolladora, y  por donde 

quiera que va lleva  consigo e l «es ­
cándalo» asombrando a los públi­
cos con su valor, con su maestría, 
con la grandiosidad de su sobera­
no arte...

Y  torea más que nadie, y cobra 
más que nadie, y lleva  a las pla­
zas más gente que nadie... ¡S e  
hace e l «am o », en fin !...

Y  estos dos toreros, ya en la 
plenitud de la gloria, se ven  fren­
te a frente en la plaza de toros de 

Tetuán, y  del choque surge, ante 
los ojos maravillados de la muche­

dumbre la corrida gloriosa, memo­
rable, la corrida «soñada» por todo 
aficionado 

¿Q u é  ha ocurrido en la plaza 
de toros de  Tetuán?

Que dos toreros ¡ dos T O R E ­
R O S !,  mejor d ich o : ¡d os  demo­
nios 1, el «B ru jo  de S ev illa » y 
el «Monstruo de B orox» han es­
crito en e l tapiz de aquel ruedo 

taurino las más gloriosas páginas 
de la Historia del toreo... 

i El «Q u ijo te  taurino» ¡
I  L o  más grandioso y  más be­

llo  !,..

Jo s é  O S U N A  M A R T IN

E l  m a ta d o r  de to ro s  F A U S ­
T O  B A R A J A S ,  h e r id o  m a g  
g ra v e  a  con secu en cia  d e l a c­

c id en te  de E l  E s c o r ia l.

las [osas [oi soo
Se ha celebrado la corrida be­

néfica de La Corufia, organizada 
por Juan Belmonte. El resultado 
económico ha sido muy deficien­
te. La familia del desgraciado 

espectador, que falleció atravesa­
do por un estoque, que se le  es­
capó a Belmonte, al rematar un 
toro, en e l que le  dieron los dos 
avisos, después de pasear una v e r  

más su mala suerte, no ha obte­
nido las pesetas esperadas.

En sustitución de ello, nos in­
forman que Belmonte ha comple­
tado de su bolsillo particular has­

ta la suma de 25.000 pesetas, ci­
fra a que quiso hacer ascender 
e l beneficio.

L as  co sa s , com o son.
Los parientes del desgraciado 

espectador no saben cómo agra­
decer a Belmonte tan hermosísi­
m o rasgo. I Y  es muy lógico 1

L a s  co sa s , com o son .

En e l festival hubo de todo, 
menos público suficiente.

¡ Si llega a ir a La  Corufia la 
reventa, como en Valladolid 1

■ n  MMB M ncKsmmnu; L a s  co sas , com o son .

O T R A  V I C T I M A  D E  B E L M O N T E
A  la  de L a  C o ru ñ a  h a y  q u e  a ñ a d ir  o tra  en  V a lla d o lid , p e ro  esta  h a  s id o  en  
la  c a rte ra , y  le  h a  c o rre sp o n d id o  a l  c a s i jo v e n  r e v e n d e d o r  de b ille te s  a p o ­
d ad o  «E l C h u rre ro »  E l g o lp e  h a  s id o  tan  ce rte ro  qu e  con  u n a  s o la  ac tu ac ión  
le  h a  costado  n a d a  m ás q u e  5 .000 pese tas . Y  lu e go  d ir á n  lo s  b e lm o n t is ta s  

y  lo s  p a r t id a r io s  de P a g é s  q u e  e l q u e  m á s  in te re só  es  e l Ir ia n e ro .

V I C E N T E  B A R R H R A . e l a r t is la  d o tn in n d o r  y  con sc ien te  de su a rte . P o r  eso. le  a d m ira n  to ­
d os  los p ú b lic o s  a l  s in  p a r  a r t is ta  v a le n c ia n o .

Todavía está Juan Belmonte 
pinchando el becerro de  D. M a­
nuel Santos que le tocó en suerte.

Y lean ustedes cóm o La Voz 
— el periódico más gracioso en 
cuestiones taurinas —  describe la 
fa en a :

«Belm onte muletea desconfiado 
y pincha sin  soltar. O tro pincha­
zo, saliendo trompicado. Un me- 
tisaca. M edia lagartijera. O tro 
pinchazo. Una pescuecera. La 
faena ha sido entre ovaciones.>i

¿Q u e esta faena ha sido entre 
ovaciones? ¿H an  visto ustedes 
nada más gracioso en su vida? 

i Este M inguiiión es e l Jardiel 
Poncela del toreo !

L a s  co sas , com o son.

Debido al fin benéfico de la co- 
rida de La  Coruña, los subalter­
nos de los seis matadores no apli­
caron el reglamento, negándose 
a cobrar sus honorarios en bene­
ficio de  Juan Belmonte.

Aunque este extremo no lo he­
mos comprobado del todo, lo ha­
cemos constar, en espera de que 
se nos rectifique. La verdad ante 
todo.

Ayuntamiento de Madrid
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Media perOníca, modelo de bien torear, del artista sevillano 
A N T O Ñ IT O  L A F A R Q U E . que muy pronto tendremos el gas­

to de aplaud ir en el ruedo madrileño.

Tal como viene

Las cosas que pasan por ahí
íiSeflor don José Velasco ; Con 

todos ios respetos me d irijo  a us­
ted para comunicarle que e l día 9 
de! corriente se celebró en la pla­

za de toros de Balma de Mallorca 
un espectáculo taurino que cons­
taba de parte cóm ica y seria. En 
esta última alternaban los diestros 
Alegrías Ch ico y  Manuel Torres, 

e l cual, después de torear supe­
riormente con capote y muleta, 
mató de una gran estocada, por 

lo  cual le  fué concedida la oreja.
En la prensa de Madrid le í, ex­

trañado, que el que había sido 
orejeado tué un ta! Urzáiz, que 
sólo actuó de sobresaliente. Ur- 

záis es un novillero de los tiem­
pos de Mari-Castaña, que no creo 
pueda nunca cortar orejas, como 
no sea por e l procedim iento de 
icarreglar la prensa», como ha he­

cho en este caso.
El día 10 del corriente Urzáiz 

alternó de matador con Manuel 
Torres, en la Monumental de Bar­

celona, y  después de una faena 
desdichada y <anatar a la última», 
leo  en la prensa de Madrid que 
¡ Voto a d ie z ! que ocultarlo es 
le  habla sido concedida una oreja.

Es por esto, señor Director, por 

lo que le suplico ponga en su ba­
tallador semanario, paladín de la 
Verdad, las cosas en su punto. 
Pues mandé una carta a todos los 
periódicos rogando una rectifica­

ción, y  sólo La Libertad tuvo la 
gentileza de acceder a m i justo 
ruego.

Queda incondicional, s. s.,

G ab riel  TO R R E S

P O S D A T A  DE «T O R E R IA S »,  
N O  SE A L A R M E  N I  SE Q UEJE 
C O N  ESTAS  M A R R U L L E R IA S . 
L O  DE TO R R E S , C A R O  A M I­
G O , ES C O S A  DE «T O S »  LO S  

D IAS

E L D E B U T  DE JA IM E  C O Q U I-  

L L A  E N  T R U J IL L O

«A l  salir de la plaza corro a 
Teléfonos. A llí está e l buen afi­
cionado y delegado d la Asocia­
ción de Matadores de Toros y  de 
N ovillos , Mariano Garcés, aga­

rrado al auricular.
— ¿V a  usted a hablar con Tru- 

jillo ?

— Si, señor. Estoy pidiendo no­
ticias de cómo ha quedado Jaime 
Coquilla.

Con Garza continúan las nego­

ciaciones. El nuevo doctor m eji­
cano ha pedido un par de estre­

llas para dije de su reloj.
Parece que C u rro  Carro estuvo 

razonable y  que irá a visitar la 

patria de Gaono y «Arm ilU ta».
Y lo  seguro es que están escri­

turados Ortega, «A rm illita », So* 

lórzano y Simao da Veiga, con el 
joven Curro C aro .»

La Voz de Aragón nos dice 
lo que antecede al cantar.

Y  si Luna lo desmiente 
ta l'v e z , lo  desmentirá.

C R O N I C A  T A U R I N A

En los nidos de antano

- A  eso vengo yo también ; a 

enterarme.
— ¿ L e  interesa a usted?
— ; Hom bre ! ¿ N o  me va a in­

teresar un torero de m i tierra?
— Pues a mi también. Espere 

usted y  si se cansa yo le llevaré 

lo que haya.
Esperé en e l café. Y  alU fué el 

bueno de Garcés, contento y  emo­
cionado. El hombre, al acercarse, 

me dijo.
— ¡ Estupendo !
—¿ S í?  ¡ Cuánto me alegro !
Y Garcés le y ó ; — N ovillos  de 

Barona, buenos. La entrada, un 

lleno.
Pepe Vega de los Reyes, bien 

en su primero, y  superior en el 
segundo. Gran faena y  las orejas.

Jaime Coquilla, en el primero, 
unos lances estatuarios. Es con lo 
que más se ha destacado. Torean­

do co  nel capote ha armado una 
revolución. Con  la muleta, e l to­
ro no le  embistió nerecho. Valien­
te y eficaz, mató de un par de pin­
chazos y media estocada.

En e l segundo se destapó. Unas 
verónicas imponentes y  unos qui­
tes adornados y lucidos.

La faena de muleta fué supe­
rior. Tocó  la música, y  Jaime to­
reó a base de naturales y  altos 
superiores, ligados. Entró a matar 
valiente y  d ió una estocada. Des­
cabelló. Ovación, oreja y  despe­

dida triunfal.»
(D e El Timbalero.)

Cuando lo dice Garcés,
nadie podrá desmentirlo.
Y  si Coquilla, ha de ser,
lo  bueno, será decirio
y afirmarlo ; ( Voto a d ie z !
que ocultarlo es mala acción.
¿Cuándo probamo e r  m elón?

La Voz de Aragón escribe : 

.«PA R A  M EJICO

Dominguin ha peleado con los 
toreros, más que peleó con los 
toros, al tratar de llevarlos a Mé­
jico.

Unos piden mucho, engreídos 
por triunfos que los incondiciona­
les han considerado anuladores de 
las más grandes figuras de la Tau­
romaquia. Otros no convienen y. 
precisamente, son los que qui­
sieran ir.

Femando Domínguez, por ejem 
pío, parece que ha pedido dema­
siado dinero. L o  mismo ocurrió 
con ccCarnicerito de  M éjico».

La  fiesta de los toros es una 
fiesta en franca pendiente de anu­

lación. Los hombres y los días se 
van acumulando en e l desierto 
de lo inagotable y aquéllos caen 
y éstos siguen su larga procesión 

sin impaciencias, quemando la 
desesperanza de una realidad sin 
realidades. Los grandes lidiadores 
burilados en la capacidad insóli­
ta de lo extraordinario, se empa­

pan en la llamarada de sus impo­
tencias seniles y  ruedan como 
Mejias o se izan como Belmonte 
en las astas jocundas del ridículo, 
cuando no en las implacables del 
dolor y de la muerte. Y llegan 

más días y más dias, en la gran 
rueda vertiginosa y fatal, sin espe­
ranzas en el horizonte ni fulgen- 
cias en el mediodía. Ya no hay 

quien supla las bajas ; ya no lle­
gan de! arroyo, empujando ardoro­

sas, las juventudes inexperientes, 
prestas a levantarse sobre e l ca­
dáver de ahora en la ambición 

alucinante de mañana.
Frente a frente a nosotros mis­

mos, en este medio de actuales 
ardentías y efectivas realizaciones 
cotizables, que produjeran antaño 
Gaonas, y hogaño Garzas y  «Sol­
dados», no se vislumbra en las 
lejanías de la jornada anual, un 

solo representativo, un solo can­

didato digno, por méritos de efi­

ciencia artística o superabundan­
cia armónica, de ir recogiendo las 
espadas rotas y  los lauros marchi­
tos sobre los yermos en abando­
no o sobre las amargas decaden­

cias irreparables que abren su pu­
pila a la postrer moneda ea  la p i­
rueta postrera de lo ineficaz. En 
vano vienen y vienen ilusos de no 

se sabe dónde, a urgir un minuto 
de resolución en la irresolución 
abstracta de  sus horas. ¡ Nada ! 
Todos aparecen, permanecen y se 
extinguen girando la elipse grati- 

tativa del instante que mide sus 
negaciones y sus inadvertencias. 
N o  hay instinto, ni intuición, ni 
genialidad. El secreto abordable, 
pero d ifíc il del arte de torear, que­

da inédito entre las manos tem­
blorosas, que más atienden al afán 
de los ojos hipnóticos de miedo 
ante las reses, que a la superación 
individual en e l concepto del as­
censo estimativo y gloriflcador. 
Son manos que simulan toxemias 
de cabaret sentimental, grotesco 

y  envilecedor, en vez de ansias 
por adquirir e l ritmo alucinante 
de la fiera bajo la felpa roja, en 
una tarde de locos arrebatos fana- 
tizadores. El exhibicionismo que 
cultivaran los viejos gladiadores 

de aver en la calle o en la juerga.

en la romería o en e l holgorio fa­

miliar, cual una consecuencia de 
la temeridad, de  la popularidad y 
la leyenda, es ahora única brújula 

del pretendiente que, por ajustar­
se los pantalones a la cadera, ha­
blar un tanto cuanto a lo flamen­
co y menearse fem enilm ente la 

cintura en la .«raspa» cadenciosa 
del jazz, cree poseer, excátedra, 

las juncales elegancias de un Gao- 
na o ¡as trágicas preminencias de 
un Belmonte, ¡fu era , naturalmen­

te, de los cosos !
Y  en vano vienen y  vienen tam­

bién de la barriada o de la hacien­

da, del poblacho o  e l matadero a 
ejercer acción de admiración en 
este público capitalino que, cada 
vez se reserva más y cada vez se 
dispone más a dar paseos de in­

diferencia ante la lidia y  los lidia­
dores, en una emulación psicobio- 
lógica de la actitud disonante y 

dislucente de mi noble y talento­
so amigo don Rafael Rojo de la 
Vega, quien com o se sabe, dis­
trae sus ocios seculares en el 

circo. Y  es que ya no se logran 
y perduran ios candidatos en 
las precandidaturas de ia pre­
destinación y la vocación. Ya no 

fluyen los regatos de la roca sub­
terránea, limpia y austera en su 
necesidad y en su generosidad, y 
por eso al querer destacar sobre 
la multitud de impreparados por­
dioseros de la posteridad, tiene 

que rebotarse e! líquido y  desna­
turalizarse e l rumor silencioso y 
evocador de la corriente.

i Ya va siendo d ifíc il nombrarse 
Gaona, o Belmonte, o Chicuelo, 
o Espinosa 1 ¡ Quieran los hados 

no suene el instante en que sea 
absolutamente imposible, pues 

«en  los nidos de antaño no hay 

pájaros de hogaño» !
««Lance de! desdén». (Crónica 

taurina de E l Liberal Gráfico de 
M éjico.)

  .

EL FUNER AR IO  H A  VUELTO A  DELIRAR
E l h a b e rs e  a r r e g la d o  de n u e v o  con  la  a d m in is tra c ió n  de D o m in g o  O rtega , 
e l fu n e ra r io  re v is te ro  d e  «L a  V o z » ,  s e ñ o r  M a n ja v a c a s , no  le  d a  d e re ch o  a 
v e r  m etidos den tro  de la  p la z a  d e  T e tu án  a  m á s  d e  13.000 a flc io n a d o s  c u a n ­
do  su  c a b id a  no  l le g a  a  8 .000. ¡S i e sto s  cuen tos  n o s  lo s  co lo ca  en  lo  q u e  
n u e s t ra  v is ta  a lc a n z a , no  q u e re m o s  n i p e n s a r  lo s  em bu ste s  q u e  n o s  e sta rá

con tan d o  d e  p ro v in c ia s .

: h k s : i : ssu» : r :8 i

V IC T O R IA N O  ¡ )K  L A  S E R N A , el indiscutible e<as» de la torería, en este gran natura l ju s ti­
fica  por qué figura  a la  cabeza del escalafón taurino.

Ayuntamiento de Madrid
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HAY QUE Ammi

El domingo debutó en Madrid Santiago 
Bielsa, el novillero que hace doce años 
justos cortó una oreja en Tetuán. Ribereño 
de Zaragoza, que asi se llamaba entonces, 
corló el domingo una oreja en Madrid.

Suponemos que dentro de doce años 
repetirá la misma hazaña.

¿Verdad que el señor Orduña, gerente 
de la empresa, está puesto en esto de des­
cubrir debutantes?

; H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

Raimundito Serrano toreó también el 
domingo en Madrid, ¡Luego dicen que ei 
pescado es caro!

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

De los ocho novillos dei Conde de Or- 
gaz, lidiados en Madrid y escogidos por 
Larita. uno solo fué bravo. Lo mismo le 
pudo ocurrir a Zaballos. Y es lo que decía 
don Diego, a la vísta de ese porcentaje ;

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  I

Buenos están los probres vendedores de 
localidades de toros.

¡ Están que echan la baba !
Y todo por suponer que donde toree Bel­

monte se puede llevar nadie una peseta, 
más que el ínclito don Juan. Por cierto que 
al saber la pérdida que la reventa ha su­
frido en Valladolid, dicen que exclamó 
Belmonte:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  1

¡El colmo de la fidelidad! El mozo de 
espadas de Venturita se trajo inadverti­
damente de Albacete tres maletines, junto 
con ei equipaje de la cuadrilla.

Al llegar a Madrid y comprobar el error 
gritó Romerito, en tanto ordenaba su de­
volución ;

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

El mozo de espadas Heredia, que conoce 
todos los valores en Bolsa, acaba de hacer 
un pingüe negocio con el campero don 
Juan Picón. Un negocio de duros a siete 
pesetas. Y es que con vistas al próximo 
invierno.

/ H A Y  Q U E  A E R I G A R 8 E  . !

Se asegura que la empresa de Madrid 
tiene en proyecto dar la alternativa en Ma­
drid al Tortero. Y  que Paco López, que 
tiene la misma edad, gritó al enterarse :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

AHI VA ESO

¡ LOS CABALLEROS CALATRAVOS!

En la típica taberna del Portugués se reunió la otra noche el 
cónclave de los caballeros calatravos del toreo. Presidió el acto 
Nicolás Vargas «Gitanillo de Camas», quien tenía a su lado, 
como Vicepresidente a Gitanillo de Triana II. De Secretario 
actuó Maera II. Se discutió el acta de la sesión anterior, que que­
dó aprobada, con unás ligeras modificaciones hechas por El Co­
leta.

Se aprobaron también las cuentas después de acalorada discu­
sión, Se presentó un voto de censura, que fué desechado, contra 
la presidencia, por negarse Gitanillo de Camas a declarar que 
durante su mando, hubiese claudicado, en ningún momento, ya 
que él— fueron sus palabras— no está dispuesto a que se vulnere 
el reglamento de la sociedad con novedades muy en boga.

Quedó rectificado en su cargo de calatravo de tumo.
La reunión fué sabrosa en incidentes, tanto que e! Secretario, 

estuvo a punto de dimitir porque, al decir de algunos de los ven­
cidos, le estorbaba lo negro.

— ¡ Lo negro y las tapas!— gritó Maera, y se levantó la sesión.

i M E  VOY A L  BANCO !

La otra tarde don Antonio Cascarrias bajó al ruedo de Tetuán 
para ayudar a recoger la colecta iniciada en favor de la familia del 
desgraciado Pedro Mejías.

Don Antonio, que al decir de Manuel Vilches «Parrita», es 
más fiojo que unos tirantes de verano, no se agachaba más que 
cuando veía caer alguna «pela».

— ¿Se cansa usted, don Antonio?— le preguntó el Artillero.
—  ¡Un horror! Me voy al banco de la meseta del toril a re­

poner fuerzas.
— ¿Que se va usted al Banco?— le pregunto extraviado el Ar­

tillero. ¿Tantas «perras» ha cogido usted. Cascarrias?

¡ SI NO SALIMOS MAS QUE PARA M ERENDAR!

Con motivo del trágico accidente automovilista de El Escorial, 
Cagancho le decía atemorizado a unos amigos:

— ((Viendo estas cosas le da a uno reparo salir a torear en au­
tomóvil...

— ¿A toreá?^— comentó Paco Bota, ¡Si no salimos más que 
para merendá !...

I  SE ACABO LA SOCIEDAD DE BANDERILLEROS 1

La otra noche Luis Díaz «Madrileñito», quejoso de una carta 
que le había dirigido la Sociedad de subalternos, decía indignado:

— «Que no me toquen, que no me toquen; que yo me pongo 
el ancho y me presento allí y no va a quedar títere con cabeza.

Y Litri. que ie escuchaba, exclamó : ¡ Se acabó la Sociedad de 
Banderilleros!

I  POR PIN 1

En este momento acaba la Sociedad de Matadores de toros y 
novillos de abrir la carta que hace un mes recibiera de Alfredo 
Corrochano, rogando una intervención urgente en el pleito de los 
ganaderos.

Suponemos que con la urgencia del caso resolverá en justicia.
; Miau 1

D O N  LA T IG O .

En Badajoz, e! novillero López Lagos, 
hijo de un conocido abogado extremeño, 
ha toreado en competencia con Ritoré 
— uno de los novilleros de más postín de 
los actuales— , y ha conseguido un éxito 
grande. Tanto que el mozo de espadas 
Flores, que es un idólatra de ambos no­
villeros, nos asedia todos los días con fo­
tos de López Lagos y de Ritoré, diciéndo- 
nos despectivamente :

¡ A H I  V A  E S O !

En Madrid hemos tenido el gusto de sa­
ludar a otro torero de elevada alcurnia. Nos 
referimos al hijo del general Núñez del 
Prado, que está dispuesto a que se hable 
de su nombre más que del éxito de Bien­
venida en Tetuán. Por nosotros;

] A  H  I V A  E S O ]

A los sesenta y cinco años de edad ha 
sufrido una cornada grave el banderille­
ro sevillano Alejandro Alvarado «Alvarito».

Brurrr... Y luego dicen que a la vejez, 
viruelas. A la vejez, cornadas...

I A  H  I V A  E S O !

Juanito Valenciano ha obtenido un gran 
éxito en Sevilla. Tanto que su apoderado, 
el inquieto Juanito Leal, le decía al Niño 
de la Puerta Real, como ejemplo:

I A  H  I V A  E S O !

Epifanío Bulnes ha toreado este año 
mucho más que su competidor Celita II. Y 
es que el bueno de Martín, en cuanto sale 
el toro, según dice Epifanio, no le dice 
más que:

I A  H  I V A  E S O !

Para celebrar las cien corridas que lleva 
toreadas y cobradas el gran rehiletero Ru- 
bichi, ha obsequiado a sus amistades con 
un vino de honor.

Al descorcharse las botellas se cantó a 
coro e l ;

I A  H  I V A  E S O !

De apoderar en firme a Madrileñito se 
he encargado el excelente aficionado don 
Victoriano Santisteban.

Y los amigos, al saberlo comentaban ;

I A  H I  V A  E I  O  I

El socio del nuevo empresario noctur­
no de Madrid, Paco López, acaba de com­
prarse una magnífica bicicleta. Y  cada vez 
que el autor de «Las veinte gordas», que 
son dos pesetas, ve a Baena dándole gus­
to a los pedales, grita :

I A  H  I V A  E S O !

C O i m A D O
U L  M E J O R  C H A V O  

D E  M A N Z A I O L L A

NU;Ñi:2  DE ARCE» $
■4 J

LOS ASES CERVECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O C I N A

T E L E F O N O

Ayuntamiento de Madrid



TORERIAS. -  REVISTA TAURINA DB ORAN INFORMACION PAOIM* II

, r t O  A  M
L a TRES EPOCAS 

- DEL TOREO -
a a a a a a a a a • ■ ■ ■ • • f e a a a a a a a a a « a a a «  a a a a a a a a a a a * a a « a M « a a a a «  a a a

Para «s ta  corrida— 25 de febre­

ro de 1912 en M éjico— la empresa 
combinó a Bombita, Pastor y  Gao­

na, con seis bichos de Atlanga.
Claro está que era un cartel 

inarmónico y  existía patente dis­

paridad entre ia clase de ios li­
diadores y  la de los comúpetas. 

Y, sin embargo, los tendidos se 
vieron atiborrados de gentío. 
¿P o r  qué? Porque los aficionados 

de esta metrópoli sintieron curio- ' 
sidad por contemplar en una tarde 
tres etapas de! toreo— el pasado, 
el presente y e l futuro, representa­

dos por Em ilio Torres, V icente 
Pastor y  Rodolfo Gaona— , y asi 
poder establecer un término de 

comparación entre lo que fué, lo 
que era y lo que habla de ser.

Sólo que, com o acontece muy 
a menudo, todas esas bellas ilu ­
siones no llegaron a cobrar visos 
de realidad.

Fué aquella una jomada gris, 
monótona, salvo los chispazos que 

prendieron V icente y  Rodolfo en 
sus primeros adversarios.

¿Fu é que e l temor apoderóse 
de los lidiadores, inconíormes con 

lidiar bichos bravucones como 
eran los de Atlanga?

¿D ebióse a las pocas condicio­
nes de lidia de los bichos de 
Atlanga?

Pastor estuvo valiente y se abo­

nó en cuenta la estocada de la 
tarde. Rodolfo muleteó al tercero 

desde cerca y  confiado y  la segun­
da vez que le entró a matar lo  hi­

zo de verdad. Y Bombita quedó 
mal parado. Confirmó que, si fí­
sicamente aún conservaba fuer­

za, el torero estaba convertido en 
una momia. Descontrolado. Anti­
cuado. Falto de entusiasmo juve­

nil.
Los seis bichos de Atlanga, en 

lo general cumplieron, sin hacer 

nada sobresaliente. Todos arranca­
ron con coraje a los caballos, es­
pecialmente e l quinto, que tomó 

cuatro varas y  propinó espantosos 
batacazos a los lanceros. P ero  la 
mayoría fueron broncos y  de irri­

tante sosería.
Bombita desilusionó por com­

pleto, pero eso no qu iere decir 
que perdiera las simpatías que 

por é ! se abrigaban aun antes de 
conocerle. Fué la con flraación  de 
que el tiempo no pasa en balde y 

que e l toreo, com o e l mundo mar­

cha hacia adelante. Ya nadie puso 
en duda que sus habilidades no 
eran de ese tiempo, y  hasta ex­
ternaron opiniones en e l sentido 

de que habría sido m ejor que Em i­

lio, no se atreviera a salir nueva­
mente al ruedo, que asi su re­

C o sa s  de  a fic io n ad o s

— Deseunríñale. E l  ideal del toreo está en coger los uhUm- 
dos», pero m i aspiración se c ifra  oii coger los daros.

cuerdo no quedaría empañado por 

esas infortunadas actuaciones.
El m ismo mostróse apenado. Y 

cuando después de la  pifa que 

merecieran sus errores, se le  
aplaudía en desagravio, hizo de­

mostraciones de agradecer seme­
jante galantería, pero que recha­

zaba, juzgando no merecerla.
A ! lancear de capa despatarró­

se con exageración y acentuó no 
sólo su desentrenamiento sino la 

total carencia de estilo y  lo burdo 
de sus maneras.

Y  con la muleta y  e l estoque 
no anduvo más afortunado : rápi­
do, rapidísimo, con e l deseo ma­

nifiesto de acabar cuanto antes y 
quitarse de enfrente al prim er bi­
cho de Atlanga, le  dió algunos 

trapazos y  le  entró a matar, de­
jándole el acero en e l lado de allá. 
Entró recto, aunque sin estre­

charse. A  seguida dos veces in­
tentó descabellar tirando la punti­
lla a la ballestilla, y  com o no acer­

tara, dió otros tres picotazos con 
e l estoque, hasta que la víctima 
dobló los remos y  se entregó al 
puntillero.

El cuarto io  brindó a Gaona y 

com enzó a muletearlo derrochando 
voluntad, haciendo cuanto podía 
hacer ya a aquellas alturas. Los 

aficionados apreciaron tan loables 
deseos y  correspondieron con una 
salva de aplausos durante la pri­
mera parte del trasteo en que 

abundaron los ayudados por abajo 
y  los de pecho con la zurda. Agre­

gó algunos trapazos por abajo. Y  
perfilándose muy en corto, con 
su bonito estilo, marcó un pincha­
zo superior, que le  fué ovaciona­

do. Y  allí fallecieron las buenas 
intenciones : siguieron los trapa­

zos con desconfianza ; tres punza­
duras en las que se echó fuera 
y  alargó e ! brazo y  en una salió 
seriamente perseguido.

Una estocada baja acabó con el 
de Atlanga.

Pastor comenzó muy bien. Fué 
su prim er adversario bravo pero 

incierto, y  más con el cuerpo que 
con e l engaño lo toreó el madrile­
ño, consiguiendo sujetarlo y  pren­
der emoción a la faena en la que 

estableció efectista pelea con el 
bruto. Y  luego le acometió valero­

so, hundiéndole la espada hasta 
la cruz, en el lado contrario. Y 
com o no bastara añadió más tra­
po y  al hilo de las tablas entró 
bravamente, cobrando superior es- 
toconazo que, sin duda, fué e l de 

la tarde.
Manejable acabó e ! quinto y lo 

toreó con eficacia, sobresaliendo 
en el trasteo un ayudado por 
abajo, completísimo, de prodigio­
so aguante. Y  al de Atlanga le  dió 
por defenderse socarrón, alisban- 
do un momento de descuido para 

hacer una trastada, y  ya entonces

nuestro hombre perdió la confian­
za y  sólo atendió a cuidarse. Un 

pinchazo. M edia estocada. Una 
honda desprendida y  el descabe­
llo  al segundo golpe, seguido de 

general silba.
Realmente, con ese astado v i­

mos que los cacareados recursos 
de V icente Pastor no pasaban de 
ser una fantasía. Un torero seco, 

rudo, que sabia impresionar favo­
rablemente haciendo creer en su 
valentía en tanto que e l enemigo 

no oponía graves dificultades. Pe­
ro, tan pronto !e movía la cabeza 
o achuchaba ya no había ni torero, 

ni valiente. N i siquiera la seguri­
dad del estoqueador.

Una vulgaridad, ni más ni me­
nos.

Gaona prometió triunfar ruido­

samente sobre sus colegas, para 
confirmar la especie de que el 
porvenir está sobre e l pasado y el 

presente.
Conquistó la ovación de la tar­

de por la muerte de su primer 

enemigo. Fué éste e l más descar­
gado de pilones, grande y  fuerte. 
L legó  muy incierto a la última 
escena y haciendo poco caso de 

las infanterías, no obstante que de 
salida mostróse codicioso. D e esto 

se aprovechó e l leonés para to­
rearlo primorosamente con e l ca­
pote. Fueron unos cuantos lances, 
porque e l cornudo prefirió abando­

narlo y marcharse donde no se 
metieran con él.

N o  tenía malas ideas. Era uno 

de esos bichos aparatosos, de pa­
ja, que al recibir castigo con la 
muleta quedan suaves y  maneja­

bles. E! prim er muletazo fué cam­
biado. Y  Rodolfo se confió con él. 

Se le  puso muy cerca y  con v i­
sibles buenos deseos, procurando 
no extrem ar la faena. Tan pronto 

le  juntó ias manos le  eniró a ma­
tar,.. pero inmediatamente se 
arrepintió y  echóse fuera y  alar­

gando el brazo atizó un sablazo 
atravesado. Por fortuna no se dejó 
esperar el arrepentimiento : aña­

dió pocos mulelazos más, por la 
cara, y  metiéndose bien, reunién­
dose, dejó  media estocada en la 

propia yema, que tiró patas arriba 
a la víctima y valieron a su mata­
dor aplausos entusiastas.

En el cuarto toco Rodolfo fué 
requerido por Bombita para que 
cubriera e l segundo tercio, a lo 

que accedió colgando tres form i­
dables pares de  banderillas, que 
le  valieron las felicitaciones de 

Em ilio y  la ovacáón de los añcio- 

nados.

Y  así com o Bombita le  brindó 
e l cuarto toro, Gaona le  devolvió 
la fineza dedicándole su faena en 

el último de la tarde, al que tras­
teó cerca y solo. L o  pinchó. Y 
después del pinchazo cambió la 

decoración. V ino la desconfianza. 
Luego la jinda. La última escena 
del trasteo se h izo interminable. 

Ya e l toro estaba manso de rema­
te y  e l matador, después de pin­
charle otra vez, no sabía cómo 
acabar.

Hasta que acertó media estoca­
da en buen sido, que con ayuda de 
los enterradores puso término al 

festejo del que tanto nos prome­
tíamos.

M O N O S A B IO

N O T I C I A S
LA S  C O R R ID A S  DE F E R IA  DE 

U B E D A

M O D IF IC A C IO N  D E L  C A R T E L

Por tener que torear el diestro 

Arm illita e l dom ingo 30 de sep­
tiembre en N im es (Francia), y no 
poder llegar a Ubeda con tiempo 
de actuar en la corrida del día 1 

de octubre, han sufrido modifica­
ción las combinaciones taurinas 
anunciadas pfimeramente, que han 

quedado ultimadas ahora en la si­
guiente forma :

Primera corrida, 1 de octubre : 
Seis toros de don Antonio Pérez 
Tabernero, de Salamanca, para 
Ortega, La Serna y Corrochano.

Segunda corrida, 2 de  octubre : 
Seis toros de los herederos de don 
Joaquín Pérez de la Concha, de 
Sevilla, para Juan Beimonte. N i­
ño de la Palma y Armiliita.

Tercera corrida, 4 de  octubre : 
Seis novillos-toros de Flores Al- 
barrán, para Antonio Pazos, Jai­

me Pericás y Edmundo Zepeda.

D ESD E  B A E ZA

La notable banda «L o s  25 Ga­

llos» de  esta localidad está hacien­
do una gran temporada, contando 
sus actuaciones por é x ito s ; úl­
timamente, el día 8 en Villanue- 

va del Arzobispo, y  e l día 0 en 
Linares, han logrado sendos triun­

fos, siendo contratados nuevamen­
te en vista del éxito obtenido. A  

más de estas corridas, tienen 
otras firmadas con las empresas 
de Jaén, Ubeda, Andüjar y un 
ventajoso contrato que han he­
cho con don José Escríche para 
actuar en las plazas que regenta 

dicho empresario.

N o  dudamos que el año próxi­
mo «L o s  G allos» han de sumar 
buen número de contratos actuan­
do en plazas de postín. Las em- 

presas que deseen contratarlos 
pueden dirigirse a su apoderado 

don Gonzalo Sánchez, dom icilia­
do en la calle Patrocinio de Vied- 
ma. número 5. Baeza (Jaén).

Ayuntamiento de Madrid
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A lanuel Jim éneíj “ Ckicuelo 99 A r t is t a  m a ra v illo so , m aestro  de un  
estilo , c re a d o r  d e  un toreo , llen o  
s ie m p re  d e  ju v e n tu d , con tinuam ente  

en  p e ren n e  a c tu a lid ad . E l v ie rn e s  a c tu ó  en  E c ija  de testigo  en  la  a lte rn a t iv a  d e  La ine , o to rg a d a  p o r  B e lm onte , y  s u  to reo  b r i ­
lló , com o s ie m p re , com o a lg o  s in g u la r  q u e  todos p en sa ro n  im ita r  y  n a d ie  c o n s ig u ió  m e jo ra r . La g ra c ia  de l toreo de «C I I l -  

C U E L O » e s  u n  don  d iv in o ; p o r  e so  e l a rte  d e  «C H IC L 'E L O », d ice  e l c a n ta r  y  e s  v e rd a d , «v in o  de l C ie lo »
P P i t l I B  

I I  I I I .
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